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El Fariseo y el Publicano 

Escritura:  Lucas 18:9-14 

Serie: Tópico 

 

1. Introducción –  

a. Durante la última década o dos, la sociedad ha visto un cambio 

dramático. 

b. Este cambio, que se puede ver en todas partes, se enfoca en construir 

la autoestima del individuo. 

i. Hemos concluido que cualquier individuo puede lograr mucho 

si ese individuo se ve a sí mismo como digno, competente y 

necesario. 

c. Si bien no hay nada de malo en tener una disposición positiva, lo que 

ha sucedido en nuestra sociedad es que hemos cambiado radicalmente 

en nuestro pensamiento. Nos vemos a nosotros mismos de una manera 

poco realista. 

i. Encontramos que muchos en nuestra sociedad se ven a sí 

mismos casi como infalibles y ese punto de vista se extiende al 

reino de lo espiritual. 

ii. Como sociedad, estamos negando cada vez más la verdad 

espiritual de la pecaminosidad del hombre; en cambio, estamos 

adoptando el punto de vista de la perfección progresiva del 

hombre. 

1. Esta es la idea de que el hombre es bueno 

(espiritualmente hablando) y está mejorando. 

Esencialmente, el hombre es justo o se hace justo a través 

de una serie de autoaprendizaje y autodescubrimiento. 

d. El problema con este punto de vista es que vuela en contra de la 

verdad enseñada por el mismo Jesucristo. En su época, este tipo de 

pensamiento prevalecía y Jesús hizo todo lo posible para mostrar el 

error. Lo hace aquí con una parábola. Estudiemos nuestro pasaje. 

 

2. Verso 9 – El Propósito de la Parábola – A unos que confiaban en sí mismos 

como justos, y menospreciaban a los otros, dijo también esta parábola: 

a. Amado, yo quiero que se fijen en los dos propósitos de nuestra 

parábola. La intención de Jesús al contar esta parábola es la siguiente:   

i. Primer Propósito – Lo dijo porque estaba consciente de que 

muchos de los que lo seguían se veían a sí mismos como justos. 



 

© 2019 Por el Pastor Ismael Miranda, Iglesia Bautista Reformada la Gracia de Dios 

Pá
gi

n
a 
2

 

1. Estaban viendo la justicia como algo que se gana basado 

en la bondad individual. 

ii. La segunda razón – Aquí también Jesús se dirige a los que se 

auto justifican.  Para poder uno justificarse a sí mismos, tiene 

que mirar a los demás con desprecio. En otras palabras, el auto-

justificado se ve a sí mismo como mejor que los demás. 

 

3. Verso 10 – Nuestros dos Personajes Principales – Dos hombres subieron al 

templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 

a. El Fariseo – En la vista de la multitud, y en su propia vista, los líderes 

religiosos conocidos como los fariseos eran los más santos de los 

hombres. 

i. Eran bastante meticulosos a lo que consideraba el 

mantenimiento de la ley y la tradición. 

ii. Se dedicaron a mostrar su religiosidad a cualquiera que se diera 

cuenta. 

iii. Una lectura clara del Nuevo Testamento también demuestra el 

desprecio que estos hombres tenían por los gentiles y por su 

propia gente. 

iv. La mayoría de la gente supondría que, en cualquier historia 

sobre la oración y la justicia, el fariseo que entra al templo sería 

el protagonista (el héroe). 

b. El Publicano – 

i. El publicano en la época romana era un individuo odiado. Era 

un individuo que compró el derecho de Roma a cobrar 

impuestos. Por lo general, este individuo recolectaría lo que 

Roma quería y luego, en lugar de agregar una suma modesta 

para sí mismo, agregaría un porcentaje excesivo. 

ii. Que este publicano era judío es claro en que entró al templo a 

orar. Él era, a los ojos de los otros judíos, un traicionero. 

iii. Debe haber sido impactante para los oídos de la gente escuchar 

que este publicano entró en el templo. A los ojos de la gente, el 

publicano era el antagonista, el enemigo. 

 

4. Versos 11-12 – El Fariseo (los que se justifican) – El fariseo, puesto en pie, 

oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy 

como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este 

publicano;  (12)  ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que 

gano. 
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a. Al comparar estos versículos con el versículo 13, encontramos que el 

fariseo estaba lo más cerca posible del santuario. Después de todo, se 

ve a sí mismo como digno. Observa que se aleja de todos los demás. 

No son dignos de estar en su presencia. 

b. Parece que se dirige a Dios, pero un examen más detenido de su 

oración revela el orgullo oculto de su propio corazón. Él está usando 

esta oportunidad para proclamar su propia autoestima. 

i. La oración no se trata de Dios o de Su misericordia, sino más 

bien de una oportunidad para que todos los que lo rodean y 

Dios mismo sepan que maravilloso este hombre es. 

ii. Tenga en cuenta que nunca, ni una sola vez, confiesa ningún 

pecado o maldad. Él rechaza la verdad bíblica de la naturaleza 

pecaminosa del hombre. 

1. Esto es lo que estamos viendo hoy en nuestra sociedad. 

c. Note los dos errores fatales que comete: 

i. Primer error – se compara con los demás y los condena. 

1. Dios, te doy gracias porque no soy como los otros 

hombres – soy mejor, más espiritual, más amable, más 

justo. 

a. ...ladrones, injustos, adúlteros – noten que no se 

compara con hombres mejores que él, sino peores 

b. ...ni aun como este publicano – él apunta el dedo 

de juicio al otro hombre que esta orando.   

i. Muchos en la multitud que escucharon esta 

parábola habrían estado de acuerdo con la 

evaluación de este fariseo de sí mismo y del 

publicano. 

ii. Segundo error – Enumera sus logros y hechos – 

1. Se alegró mucho al recitar su religiosidad pensando de 

alguna manera que Dios está satisfecho con los rituales 

vacíos. 

a. Ayunaba dos veces por semana – más de lo que 

exigía la ley. 

i. Fue devoto en su observancia religiosa. 

b. Daba diezmos de todo lo que ganaba – por 

encima de lo era requerido 

i. El daba de sus recursos. 

d. Estos son los dos pecados graves encontrados en cada persona auto-

justificada. 

i. Se comparan y condenan a los demás. 
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ii. Mantener una lista de sacrificios religiosos sin un corazón de 

verdadero amor y devoción a Dios. 

e. Si estuvieras delante de Cristo hoy, ¿qué dirías? 

 

5. Verso 13 – El Publicano (El Humilde Penitente y Pecador) – Mas el 

publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se 

golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 

a. Un publicano y un pecador eran sinónimos: este hombre era un 

pecador vil. 

b. Note su postura – 

i. …estando lejos – no cree que sea digno de acercarse a Dios. Él 

tiene un profundo sentido de culpa y pecados. Él ha oído hablar 

de la misericordia y la gracia de Dios, por lo que ha venido, 

pero no quiere acercarse debido al remordimiento que el sentía. 

ii. …no quería ni aun alzar los ojos al cielo – La vergüenza de 

quién es realmente ha envuelto a este hombre. De alguna 

manera, él ha visto la verdad de su propia condición. De alguna 

manera, él ha llegado a la comprensión bíblica de quién es. 

iii. ...sino que se golpeaba el pecho – vemos su autoacusación. Él 

es un pecador desesperado y detesta su pecado. 

iv. …Dios, sé propicio a mí, pecador – Observe la sustancia de su 

oración. No hay auto-justificación. No hay recitación de logros. 

No hay comparación con los demás. Simplemente hay una 

humilde petición de misericordia basada en el fundamento de 

que él es un pecador. 

1. Propicio (Misericordia) – que Dios no lo castigaría, 

como se merece. 

a. Comentario – Él quiere que la ira de Dios contra el 

pecado sea quitada. Él quiere que Dios lo mire con 

favor. 

2. El no pide gracia sino solo la misericordia. 

3. Observe que admite la verdad sobre sí mismo: es un 

pecador. 

a. 1 Timoteo 1:15 Palabra fiel y digna de ser recibida 

por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para 

salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el 

primero. 
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6. Verso 14 – El Juicio de Cristo – Os digo que éste descendió a su casa 

justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será 

humillado; y el que se humilla será enaltecido. 

a. Jesús fue un maestro narrador. Para subrayar la importancia de la 

lección, Jesús utiliza un dispositivo literario conocido como inversión 

de roles. 

i. La gente (especialmente los fariseos que escuchaban) se habrían 

sorprendido. ¿Cómo es que el publicano se iría a casa 

justificado y no el fariseo? Esto habría provocado una fuerte 

reacción de la multitud. 

1. Tal vez esté provocando una fuerte reacción en Ud. hoy. 

b. Os digo que éste descendió a su casa justificado –  

i. Dios mismo ha declarado a este hombre justo. Sus pecados son 

perdonados y él recibe misericordia y gracia del juez de toda la 

humanidad. 

1. Salmos 51:2-3 Lávame más y más de mi maldad, Y 

límpiame de mi pecado.  (3)  Porque yo reconozco mis 

rebeliones, Y mi pecado está siempre delante de mí. 

ii. El publicano se va a casa con paz y en paz con Dios. 

c. ...antes que el otro – el fariseo se va a su casa auto justificándose, 

pero condenado por su propio pecado. No hay piedad o gracia 

otorgada a aquellos que se justifican a sí mismos. Sólo existe la 

expectativa temerosa de un juicio futuro. 

i. Necesitamoss entender esta misma verdad hoy. Que Dios abra 

nuestros ojos. 

d. …porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se 

humilla será enaltecido –  

i. ¿Alguna vez te has humillado ante Dios? 

 

7. Bendición – 

a. Isaías 57:15 Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la 

eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo habito en la altura y la 

santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer vivir 

el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los 

quebrantados. 

  

Lectura Pública de las Escrituras 

Lucas 1:46-56 


